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Excelentísimas mercedes regentes de esta audiencia del Santo Oficio; señores inquisidores.  Juro siempre haber vivido como católico cristiano, haciendo y guardando toda buena costumbre en mis actos, siempre me he ocupado del servicio de Dios nuestro Señor y de vuestra Santa Ley Evangélica, y del Rey nuestra majestad Felipe II. Estoy aquí para contar la historia que escuché de Marcela Coronado señora de asistencia de Doña Juana de Algarbe, sobre lo acontecido en la epidemia que azotó al Virreinato de la Nueva España  en el Año del Señor de 1576, bajo la regencia del virrey don Martín Enríquez de Almansa. Que mi exposición sirva de defensa al acusado, acreditando que sus actos fueron de buena fe. He aquí el relato:

“Una mosca, una mosca grande estaba sobre el ojo abierto de un caballo muerto. Yo la miraba extrañada, era la primera mosca que veía desde que había llegado al Nuevo Mundo, «¿habrá llegado con los barcos? ¿Se habrá creado con la epidemia?» Me preguntaba sin dejar de verla. Los restos del equino estaban sobre una de las tantas pilas de cadáveres que se encontraban en las orillas de la calle de Sta. Clara. La enfermedad estaba en su mayor pujanza, en las casas de asistencia sus instalaciones eran rebasadas, de forma que los clérigos y la gente que auxiliaba en ellas viendo que nadie reclamaba por la gente que moría, sacaba los restos para depositarlos en la calle, esperando a que un familiar viniera por ellos o el ayuntamiento los recogiera. El tronido de la rueda de la carretilla que empujaba el mozo me sacó de mi ensoñación, uno de los chicos que nos acompañaba, retiraba sin miedo los rostros de los muertos para que mi señora confirmara que no fuera su nuera o su nieto. No eran. Seguimos avanzando, lentamente inspeccionando con cuidado cada montón de yertos. Habíamos pocos vivos por las calles buscando a su gente. Esto no era raro, pues el mal en una gran mayoría terminaba con la familia entera, como si no quisiera dejar deudos que los lloraran. Llevábamos desde el mediodía en el menester, desde que se nos informó de su muerte. Fuimos al Hospital de los Jesuitas por ellos, pero nadie supo decirnos donde estaban. Esos curas los habían sacado a la calle sin ni siquiera esperarnos. Nos dijeron que no podían quedarse con los cuerpos por más de un día. ¡Nosotros no habíamos tardado tanto! De hecho apenas llegó el mensajero a la casa de mi patrona salimos casi en el acto. Sabíamos que no lo habían hecho por mala gente... pero si nos hubieran permitido acompañarlos mientras estaban dentro, no hubiéramos estado en ese trance... 

Ya habíamos llegado a la calle del Arco cuando vi mi primera alma en pena. No era un espíritu, no estaba ni siquiera muerto, pero tampoco estaba vivo.  En el tormento de la fiebre que los aquejaba, muchos de los enfermos salían de sus casas tratando de encontrar reposo o tal vez buscaban un lugar fresco, no lo sé. La cocinera me había dicho que ella había contado casi una docena andando a trompicones por las calles, yo en ese momento creí que me mentía, que era una de las tantas historias que se estaban contando de este castigo que azotaba la ciudad. Pero ahora lo veía con mis propios ojos, estaba ahí, casi desnudo, tapado apenas con un especie de herreruelo, pálido y sudoroso apoyado en un edificio. El niño que nos asistía tiró de mis enaguas, con dificultad pude desviar mi mirada de aquel que estaba por morir, el chiquillo me dijo que los habían encontrado. Remiré hacia mi izquierda y vi como el mozo retiraba los cadáveres que tenían encima para poder sacarlos. La nuera de mi señora tenía los ojos abiertos y su pequeño, de tan sólo semanas de nacido estaba inerte prendido todavía de uno de sus pezones. Me horroricé...

—¿Cómo el ninno pvdo morir así? —Pregunté sin querer.

—No estaba mverto cvando lo traxeron aqví. —Respondió la señora, seria, sin inmutarse—. Lo fieron débil, sabían qve no sobreviviría. 

El mozo tomó el cuerpo de la criatura y se lo dio al niño que nos asistía mientras depositaba a la nuera en la carretilla. Mi señora Juana le cerró sus ojos con la ternura de una madre. Mientras yo tomé el mantonet que traía y envolví al pequeño para luego colocarlo sobre el costado de la difunta. Mi patrona no me dijo nada, pero con la mirada me demostró su agradecimiento por mi acto. Luego ella tomó su manto y los cubrió a los dos. Así nos fuimos en silencio por las calles, como una cortejo fúnebre que atravesaba el purgatorio, franqueando una selva cubierta por la muerte. Llegamos a la calle de San Lorenzo hasta la esquina que hace con el canal, ahí nos esperaba una barca, con mucho cuidado nos subimos a bordo. No paramos hasta el Puente del Clérigo. Nadie nos detuvo para inspeccionar nuestra carga, los guardias del virrey brillaban por su ausencia mientras la enfermedad gobernaba en la ciudad. Además, ¿qué nos hubieran dicho de ver que trasportábamos a dos naturales? De estos pobres nadie se preocupa. Arribando al puente nos dirigimos en carreta directo a la casa de la señora. En el salón principal se velaron los cuerpos, sin presencia de un sacerdote, no hubo oraciones. De hecho por varios momentos la única persona presente fue mi patrona Juana. A la mañana siguiente los enterramos en el jardín, bajo un durazno que nunca daba fruto.

—No los llevaremos al camposanto. —Le dije a Doña Juana.

—Ved lo qve hicieron los cvras con mi nieto. —Me respondió airada—. Estarán mexor aqví. Lexos de esa Iglesia qve dice velad por ellos, pero qve no me sorprendería sabed qve están atrás de toda esta mverte.

Uno de los criados que sirvió de enterrador lo noté pálido, con manchas rosas en su frente sudorosa. No le dije nada a la patrona para no atosigarla con una nueva preocupación. De cualquier forma no podíamos hacer nada por él, quien murió tres días después. Recuerdo que antes de que pereciera, cuando estaba en su lecho de muerte, un fraile franciscano tocó a la puerta de la casa. Mi señora había estado muy apesadumbrada en aquellos tiempos, no podía dormir y le provocaba asco la comida. Cuando supo que un clérigo la buscaba en el umbral, se enfureció, corrió hacia él y sin mediar palabra lo corrió. Yo estaba ahí cuando ocurrió, el clérigo trataba de calmarla y decirle algo, pero ella no lo escuchó, era tanta su furia que incluso lo empujó. 

El sirviente que murió era la cabeza de familia de los demás mozos, incluso la choza que habitaba estaba dentro de la propiedad de los Algarbe, mi señora Juana les tenía tanta estima que les permitió hacer sus rituales funerarios dentro de sus tierras. Sin embargo los deudos no contaban con todas las cosas necesarias para llevarlas a cabo, y tenían la contrariedad de no poder salir a comprarlas por las disposiciones implantadas por el ayuntamiento de prohibir la entrada de los naturales en los locales de comercio mientras la peste seguía con fuerza. Fue por ello que mi patrona nos acompañó, al infante de servicio y a mí a comprarlas. Saliendo de una abarrotería nos topamos con dos frailes agustinos quienes le reclamaron de malas maneras a mi señora por su trato con el franciscano, indicándole que una falta de respeto hacia un miembro de una orden, era una falta de respeto hacia toda la congregación religiosa del Nuevo Mundo. Mi señora muy molesta los miró con desdén, «Pareceis olvidar vuesastedes, de todas las devdas qve tiene la Corona para con mi familia. Y qve no he de mentir, cvando digo qve gran parte del bven comercio deste Virreinato es prodvcto del trabaxo de mis parientes. Así qve svs excelentísimas me diréis qvién es el qve debe exigir respeto y qvién debe otorgarlo». Les dijo Doña Juana tranquilamente y con voz en alto para que todo el que pasara la escuchara. Los frailes no cabían en su disgusto, se marcharon sin despedirse y poco les faltaba para echar maldiciones por sus bocas.

—Vete con el ninno para la casa Marcela, qve yo he de comprar otras cosas sola. —Me dijo mi patrona, que seguía mirando con esos ojos de fuego a los agustinos que se distanciaban cada vez más de nosotros.

—¿Cómo va a segvir sola por estas calles de Dios sennora? Déxadme acompannarla. Qve el infante sabe bien el camino de regreso.

—Haz lo que te digo y no rezongveis más. Qve lo qvé he de hacer lo debo hacer sola.

En el rito funerario del criado toda su familia estaba presente, pero no todos participaban, las mujeres por ejemplo, no hablaban, se mantenían al pendiente de que el fuego no se apagara en los dos braseros que tenían en la habitación: uno que tenían en el fondo hecho con tres piedras al que le llamaban tlecuil sobre el cual quemaban una infinidad de hierbas de olor que impregnaban todo el cuarto y sus cercanías. En el centro del aposento la segunda escalfeta, inmensa, hecha de barro,  a la que llamaban tlecáxitl, con la imagen de uno de sus dioses en su exterior y que con las flamas de su vientre daba la impresión de estar vivo. El hijo mayor del difunto colocaba al cadáver en cuclillas para luego amortajarlo fuertemente con una manta, además lo llenaba de papeles entre cada una de las capas que lo cubría. Un anciano al que nunca había visto estaba junto al tlecuil y era el único que hablaba. Todo lo decía en el idioma de los naturales y no logré entender ni una palabra. El resto de los hombres, incluso los niños estaban de pie formando un círculo, moviendo las piernas y asintiendo con la cabeza a lo que el viejo decía. Al final los varones cargaron aquel envoltorio fúnebre  lo llevaron hacia el campo a uno de los rincones de la propiedad donde previamente habían cavado una fosa. En ella lo depositaron y el viejo sin silenciar su letanía le prendió fuego, después de un rato, cuando todavía estaba en llamas lo cubrieron con tierra. Antes de que estuviera completamente enterrado abandoné el lugar para dirigirme a mis aposentos, ahí me di cuenta que Doña Juana había seguido el rito desde la distancia.

En los siguientes días mi señora se sintió indispuesta, e hizo un gesto de buena voluntad con los parientes del difunto —todos los criados de su casa—, dándoles licencia de ausentarse para que regresaran a su andurrial original, quedando solamente el niño de asistencia y yo a su cuidado. 

En la primera noche en que todos se habían retirado escuché ruidos en las caballerizas. Salí de mis aposentos apenas cubierta por una mantilla, tomé el atizador de la chimenea de mi habitación y una de las teas del umbral de la casa. Me percaté que había luz en el piso superior de las cuadras y me aproximé temerosa...

Encontré a Doña Juana extrañamente ataviada; con un tocado negro, un par de largos pendientes de cristal, un fino collar de oro y un largo tabardo, oscuro como la noche que cubría sus carnes. Las paredes del lugar tenían una tonalidad rojiza gracias a la extraña flama de las antorchas que lo iluminaban. Había desenterrado —no se cómo—, al mozo que todavía estaba dentro de la chamuscada mortaja, y estaba en el centro de una estrella de cinco puntas que estaba dibujada con sal en el suelo. La patrona lanzaba conjuros al aire, como llamando al rey del averno. 

—¡¿Pero mi sennora qvé haceis?! —Le grité espantada.

—¡He de tomar venganza Marcela! —Vociferó con una voz tan siniestra que no parecía la suya—. ¡He de vengarme de esos cvras qve siempre fieron mal el matrimonio de mi fijo con vna bvena mvxer déstas tierras! ¡Castigo a esos hombres de hábito qve fiendo la penvria qve pasaba por la mverte de mi fijo, me arrebataron a mi nieto!

Doña Juana que estaba de rodillas, se levantó y aproximándose a una mesa que tenía al fondo, tomó una daga. Y abrió el paquete que tenía junto, el mismo que había comprado cuando me pidió que la dejara sola. De él sacó tres cajas; en la primera de ellas, (la más grande), había un recipiente dorado que refulgía con la lumbre de las teas, lo alzó y murmuró unas palabras, luego fue por una de las cajas pequeñas que contenía un polvo amarillento que colocó dentro del pocillo aurífero, tomó la daga y pinchándose un dedo derramó una gota de sangre sobre ellos. Los amasó, se aproximó hacia el muerto y sobre la estrella de sal de cinco puntas esparció la mezcla con mucho cuidado. Regresó por el último paquete que contenía una botella con agua de plata, nuevamente sobre la estrella que circundaba al muerto, fue poniendo el líquido. Tomó la antorcha más próxima a ella y gritándole a un tal señor de Zedet, exhortándolo a que mandara a uno de sus cofrades, aventó la tea. Hubo una pequeña explosión que me sopló los cabellos, luego una humareda que apestaba a huevo podrido, del fondo de ella se escuchó un arrebato, el quejido de la voz de un hombre. Luego, lo peor... surgió envuelto en llamas el cadáver del mozo... caminando.  

Abrí los ojos tanto como pude, un grito se ahogó en mi garganta, mis piernas flaquearon y sentí que mi cabeza se hacía pesada, haciéndose hacia atrás. Los caballos que estaban en el piso inferior, en la caballería, relinchaban fuertemente. Los imaginé lanzando coces por doquier, asustados, llenos de pavor por esa influencia maligna que se esparcía por todo el lugar.

Creí desfallecer pero me contuve, tiré la antorcha y el atizador que traía y corrí despavorida a mi habitación. Cuando bajaba por las escaleras de la cuadra alcancé a escuchar
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